UNA CASA EN ROMA
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Me llamo Quinto Tullio Balbo, y tengo

veintitrés años; mañana me casaré con

mi prima Emilia y hoy la he llevado a que

conozca nuestra nueva casa. No es una

mansión exageradamente lujosa, pero sí

es bastante cómoda. Está cerca del

Aventino, y a Emilia le ha gustado

mucho. Es una bonita casa de una planta

(no una de esas horribles insulae que

hay cerca), y con una perfumería y una

taberna a ambos lados de la puerta.

Entramos por un pasillo un poco

estrecho (entre las dos tiendas), pero bien adornado con mármoles de colores, y, nos

detuvimos un momento ante el larario (¡que los dioses de la familia y de la despensa

nos ayuden!), que tiene forma de un pequeño templo (y no un simple nicho, como en

las casas de los pobres). Entonces llegamos al patio central, al atrio. Emilia se quedó

fascinada, el sol entraba por el amplio compluvium haciendo resaltar los colores del

mosaico del fondo del impluvium, lleno del agua de la lluvia de los días pasados. Al

lado, el bonito pozo del que los esclavos sacarían el agua y la gran mesa de mármol.

A los dos lados del atrio estaban los cuatro cubicula o dormitorios. Se los enseñé,

aunque tuvimos que encender las lámparas de aceite, ya que, como se sabe, los

dormitorios no tienen ventanas. En el nuestro la cama de bronce con somier de

correas de cuero y colchón de plumas la mandé traer de la misma Grecia. Los de los

niños ya tenían sus camitas y una cuna de madera. No hay muchos muebles, ya se

sabe, pero a Emilia le gustó mucho el gran armario lleno de estantes, y con la parte

superior en forma de templo.

Al fondo del atrio estaban las mejores habitaciones. El triclinium o comedor tenía los

tres grandes divanes en forma de U ya cubiertos de colchones y cojines, y en la mesitacentral había preparado unos dátiles. Nos reclinamos en los divanes un momento, ycomentamos lo incómodas que nos parecían esas costumbres de otros pueblos de comer sentados ante una mesa. Al lado estaba el amplio salón o tablinum, la habitación más elegante y luminosa de todas (ya que un amplio ventanal se abría al pequeño jardín trasero) Allí las combinaciones de mármoles de distintos colores lo hacían más impresionante.

Como tampoco soy un hombre muy rico, no teníamos esos patios traseros rodeados

de columnas de mármol y estatuas que se han puesto de moda últimamente (peristilos, creo que los llaman) Nos bastaba con un simple jardín donde los esclavos

cultivarían algunas hortalizas, y Emilia podría poner flores. Al lado del jardín estaba la

cocina, con su fogón, su fregadero y sus anaqueles para los cacharros. Allí trabajarían

nuestras esclavas. También estaba al lado el retrete, con su hedor habitual: por mucho que se limpie la fosa séptica, no hay manera de evitar el olor. A pesar de todo, la casa nos gusta mucho y espero que pronto podamos enriquecer su decoración; encargar algunas estatuas y mosaicos y, tal vez, hasta pinturas murales.

CUESTIONARIO

1. El monte Aventino era una de las siete colinas sobre las que estaba edificada

Roma. ¿Cómo se llamaban las seis restantes?

2. ¿Qué eran las insulae?

3. ¿Cómo se llamaban los dioses de la familia? ¿Y los del hogar?

4. Imagínate los dormitorios romanos sin ventanas ni luz eléctrica. Compáralos con

los actuales, por ejemplo con tu habitación.

5. Basándote en la información del texto se puede deducir por qué se llamaba

triclinium al comedor. Explícalo. ¿Estás de acuerdo con la opinión que Quinto tiene

de la comodidad?

6. Los patios rodeados de columnas se llamaban “peristilos” (“peri” significa alrededor

y “stilo” columna) ¿Qué palabras conoces que lleven el prefijo “peri”? ¿Qué

significan?. ¿De quién se dice que es una persona “estilizada”? ¿Qué será un

templo con fachada “octástila”?

7. Con la información que tienes, dibuja el plano de la casa descrita, vista desde el

aire, a partir de la figura de un rectángulo.
